
Revista de agricultura. f S9 
En la primera hora y media ó dos horas que dé vueltas el rodillo, 

esmenesteVque vaya despacio, y que la cuerda, que del palo del 
centro de la era, donde se enrosca y desenrosca, va atada a cono-
trUlo, esté bien é igualmente tendida. Cuando el rodillo ha llegado 
de la circunferencia exterior al círculo menor mas cerca del centro, 
ó cuando la cuerda se ha torniilado en el palo, se paran los bueyes, 
y se levanta dicho palo del centro para volverlo á fijar por el extre­
mo inverso, esto es, lo de arriba-se entra en la abertura del dado 
de piedra clavado en el centro de la era. 

Este cambio del palo, de poner lo de arriba abajo y por conse­
cuencia lo de abajo arriba, tiene por objeto que, haciendo conti­
nuar su marcha á los bueyes, la cuerda se destornilla y el roüiiio 
anda del centro á la circunferencia. Téngase pues entendido que ca­
da vez que el rodillo llegue ya al exterior, ya al interior de la par­
va, el palo del centro se vuelve de extremo, k fin de obtener UD 
efecto contrario en el movimiento del rodillo regularizado por ía««erda. 

Después de la primera hora y media ó dos horas que el rodillo 
ha andado sobre la parva de la circunferencia al centro 5;̂ dd cen­
tro á la circunferencia alternativamente, descansan y comen los bue-
T^ un rato, mientras que tres ó cuatro jornaleros dan una vuelta á 
la parva; esto es, con las horcas, comenzando por el círculo del 
centro, vuelven lo de arriba abajo de modo que as ^p.gas todas 
qae «otes miraban hacia el centro estén dir îdaa ^àcia la «rcunle-
rencia. En seguida lo» baeye. hacen rodar áe nuevo d rodillo so­
mreia parva otra hora y ¿edia é do. horas del mismo modo y cir-

" t a ' t r J l Í r s de'-dar vueltas el rodillo sobre la par-
va, van los bueyes á descansar, y para la gente suele ser la hora 

^' '¿omaomente á la una de la tarde, y á lo mas á las dos, se 
eomi^u la misma operación de rodar sobre la parva el cono-ir^ 

I mismo ú otro par de bueyes, durante una hora ú hora y 
^li- Ahora si que *on necesarios los hombres de cuatro & seis 
^ « L t o i a r en la parva. Mientras da el rodillo la primera vuelta 
STla cireunferencia al centro y del centro á la circunferencia, lo» 
i.AmhrA« con las horcas, aprisa j con cuidado, alzan, sacuden y re-
m Z « « la paja; asi el grano se desprende de su. casillas y cae 
T e l suelo de la era. En seguida se amontona la Mja separén-
Zla del «rano. Separada la paja del grano, y apartada à un lado, 
formando un montón un poco distante del «Uo que ocupaba U 
pam, para obtener el grano Umpio falta solo aventar. 


